
 —

&lt;2

i

Alio I Bnrnos Aires Tomo I

V

j

2^

SEMANARIO ILUSTRADO

LS^EEATTOA, €£EM04!S s AWmi

Publicado bajo la dirección de Martin Coronado.

SUSCRICION MENSUAL
En Buenos Aires . g lñ'n/c
Fuera déla ciudad ’’ 20 ”

BíAmero 5

Febrero 5 de 1881
SUSCRICION ANUAL/

En Buenos Aires g 150m ? e
r ñera de Buenos Aires ¡¡00 ”

SUMARIO.
Crónica general, por Lumen. — Notas de la Dirección. — Ora

ción sagrada del Padre Esquiú, por Juan A. Martínez. —
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PROÑICA GENERAL.

Anteayer fué el aniversario de un d¡a memorable
en los fastos de la libertad; de aquel 3 de febrero que
en 1852 presenció la batalla que hundió para siempre
á Rosas, y lo obligó á abandonar nuestras playas, lie
vando á esconder en el estrangero su conciencia ne
gra salpicada de sangre.

Algunos cañonazos se oyeron al venir el dia y al
caerla tarde. ¿Eran por ventura una salva festejan
do la caída del monstruo?

La hipocresía suele llevar muy lejos las mascaradas
de la traición.

No se esplica en verdad que los individuos del po
der miren con buenos ojos al 3 de febrero. Rosas era
restaurador, ellos son reconstructores; palabras sinó
nimas que son como la careta de la barbarie agrupa
da bajo la bandera roja.

Pero tampoco se esplica que Avellaneda haya podi
do hacer tanto mal á Buenos Aires, á Buenos Aires
á quien lo debe todo, desde la educación hasta la posi
ción social. Y sin embargo ahí está la historia de Ju
nio, tromba de barbarie desatada sobre el pueblo por
teño, que luchaba en nombre de la honradez y del
hogar.

De todos modos, si hay algunos que no se atreven á
declarar feriado el 3 de febrero, y si no faltan quienes
vean en Rosas el ideal del Gobierno, el pueblo no ol

vida ni olvidará nunca que éste fué su verdugo, y ca
da año que pasa lo execra mas.

Los tiranos, cuando se levantan con el puñal del
asesinato, no tienen derecho ni al reposo de la tumba.

La historia viene á ser para ellos algo como una jus
ticia sin misericordia que se renueva sin cesar, y los
•siglos pasan sobre su memoria tronando eternamente
palabras de maldición.

Una série de atentados cometidos por elemento»
del íoquismo, ha ocupado á la prensa liberal eu estos
últimos dias.

Entre ellos el mas notable es el que ha referido La
Nación denunciando el canje hecho por el gefe del 8
de línea con el del 3, de 45 porteños por 43 correntinos
pata la íemonía del ejército que hizo fuego sobre
Buenos Aires en Junio del año anterior.

Está pues dando ya sus frutos el militarismo, y los
está dando, como es natural, contra la libertad de los
lujos de Buenos Aires y Corrientes, parias persegui
dos como bestias salvajes por haber resistido hasta el
a Itimo extremo el malón de la masliorca.

Ei atentado por supuesto quedará impune, como lo
creen todos, mucho mas estando de por medio unu de
la lamilia.

En presencia de lo anterior, es bueno recordar un
hecho de los Roca cometido en 1878 por dos de ellos..
Jul.o y Rudecindo, siendo el primero Ministro de la
guerra, y gefe de frontera el segundo. Ese hecho fa
moso está constatado en los párrafos de un parte oficial
que transcribimos en seguida, tomándolos de la Me
moria del Departamento de Guerra correspondiente á
1879. ( pág. 299 á 304)

Alláván esos párrafos, dejando al lector que haga
los comentarios y llene los vacíos, para lo cual le ser
virá de mucho la prensa de aquel tiempo.

Villa de Mercedes, Marzo I o de 1879.

* El apresamiento de las comisiones de los caciques
Namuncurá, Epumer y Baigorrita tuvo lugar eu el


